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Queridísimos hermanos e hijos:

1. Al escuchar las palabras del Evangelio de hoy según Mateo, ante nuestros ojos vienen
espontáneamente a la memoria los acontecimientos que durante la semana pasada han sacudido
a toda Italia: el gran terremoto que ha azotado a las regiones de Campania y de Basilicata, desde
Potenza a Avellino, hasta el litoral, a los Puertos de Nápoles y Salerno.

Improvisamente, la tarde del domingo pasado, llegó la primera potente sacudida que destruyó las
casas de los hombres y los santuarios del Señor, quitando la vida a millares de habitantes,
adultos y niños. El martes pasado visité algunas localidades azotadas por el terremoto. Estuve en
el hospital junto a los lechos de los heridos más graves: cabezas heridas, piernas y manos
fracturadas, pechos aplastados. Además, el clima general de miedo. Los habitantes, ante el
peligro de nuevas sacudidas que podrían quitares la vida o la salud, abandonan las casas y
acampan en los caminos y en los campos.

Mientras nosotros todos, con espíritu de solidaridad humana, queremos ayudar a nuestros
hermanos y compatriotas, arrollados por la desgracia, al mismo tiempo, estos acontecimientos
traen ante nuestros ojos, con una particular fuerza comparativa, el cuadro terrible que cada año
trazan los Evangelios de este primer domingo de Adviento: anuncios de destrucción y de muerte,
en la espera escatológica de la "venida del Hijo del Hombre" (Mt 24, 39).

2. La historia de los hombres y de las naciones, la historia de toda la humanidad suministra
pruebas suficientes para afirmar que en todos los tiempos se han multiplicado desgracias y
catástrofes, calamidades naturales, como terremotos, o las causadas por el hombre, como



guerras, revoluciones, estragos, homicidios y genocidios. Además, cada uno de nosotros sabe
que nuestra existencia terrena lleva a la muerte, llegando así un día a su término. El mundo
visible, con todos los bienes y las riquezas que oculta en sí mismo, al fin no es capaz de darnos
más que la muerte: el término de la vida.

Esta verdad, aunque nos la recuerda también la liturgia de hoy, primer domingo de Adviento, sin
embargo, no es la verdad específica anunciada en este día festivo, y en todo el período de
Adviento. No es la palabra principal del Evangelio.

¿Cuál es, pues, la palabra principal? La hemos leído hace poco: la venida del Hijo del Hombre. La
palabra principal del Evangelio no es "la separación", "la ausencia", sino "la venida" y "la
presencia". Ni siquiera es la "muerte", sino la "vida". El Evangelio es la Buena Noticia, porque
pronuncia la verdad sobre la vida en el contexto de la muerte.

La venida del Hijo del Hombre es el comienzo de esta Vida. Y de este comienzo nos habla
precisamente el Adviento, que responde a la pregunta: ¿cómo debe vivir el hombre en el mundo
con la perspectiva de la muerte? El hombre al que, en un abrir y cerrar de ojos, le puede ser
quitada la vida, ¿cómo debe vivir en este mundo, para encontrarse con el Hijo del Hombre, cuya
venida es el comienzo de la nueva vida, de la vida más potente que la muerte?

3. Precisamente sobre esto quiero reflexionar con vosotros, queridísimos feligreses de la
comunidad de Acilia, dedicada a San Leonardo de Porto Mauricio: la parroquia que me ha sido
dado visitar hoy. Efectivamente, como Obispo de Roma y Sucesor de San Pedro, soy vuestro
Obispo; y el deber principal de los obispos, heredado de los Apóstoles, es visitar cada una de las
comunidades cristianas y mantener con ellas una viva unión.

Deseo, pues, con ocasión de la visita de hoy, saludar cordialmente a todos los que formáis la
parroquia de San Leonardo con sus 12.000 almas y 3.000 familias. Saludo afectuosamente al
cardenal Vicario y al obispo auxiliar mons. Clemente Riva, que participan en mi solicitud por el
bien de esta parroquia, confiada a los Hermanos Franciscanos Menores de la provincia romana. A
ellos dirijo mi pensamiento agradecido por su celosa obra de apostolado, ejercitada, desde hace
tiempo, con asiduidad y sacrificio, mientras recuerdo particularmente al benemérito párroco, padre
Guido Anagni, que os asiste espiritualmente desde hace 20 años, con interés, compartido
cotidianamente por sus colaboradores, y que tiende totalmente a formar cristianos convencidos y
responsables. Mi benevolencia cordial se extiende a las queridas y generosas religiosas
batistinas, que desarrollan una obra insustituible, en cada uno de los grupos del laicado, que no
dejan de estudiar y recorrer los caminos frecuentemente arduos de una colaboración responsable
e iluminada. A los niños, a los ancianos, a los enfermos, a los jóvenes y a los adultos, a los
trabajadores y a los empleados, a todos abro mi corazón para hacer sentir mi viva participación
en cada uno de sus problemas y fatigas, y para decir, sobre todo, que estoy aquí en medio de
vosotros, a fin de confirmaros en la viva espera de Cristo Salvador, que es firmeza en la fe y
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alegría en la esperanza.

4. Nos encontramos, pues, todos en el primer domingo de Adviento. ¿Cuál es esta verdad que
nos penetra y vivifica hoy? ¿Qué mensaje nos anuncia la Santa Iglesia, nuestra Madre? Como ya
he dicho, no se trata de un mensaje de miedo y de muerte, sino del mensaje de la esperanza y de
la llamada.

Tomemos como ejemplo la segunda lectura; he aquí lo que el Apóstol Pablo dice a los romanos
de entonces, pero que debemos tomar en serio los romanos de hoy: "Daos cuenta del momento
en que vivís; ya es hora de espabilarse, porque ahora nuestra salvación está más cerca que
cuando empezamos a creer. La noche está avanzada, el día se echa encima" (Rom 13, 11-12).

En realidad, al contrario de como podemos ser inducidos a pensar, la salvación está más cercana
y no más lejana. Efectivamente, al vivir en una época de secularización, somos testigos de
comportamientos de indiferencia religiosa y también de programas e ideologías ateas o incluso
antiteístas. Se llegaría a pensar que los indicios humanos desmienten el mensaje de la liturgia de
hoy. Ella, en cambio —aun haciendo referencia también a estos "indicios humanos"— proclama,
sin embargo, la verdad divina y anuncia el designio divino que no decae jamás, que no cambia
aun cuando puedan cambiar los hombres, los programas, los proyectos humanos. Ese designio
divino es el designio de la salvación del hombre en Cristo, que, una vez emprendido, perdura, y
consiguientemente mira a su cumplimiento.

Pero el hombre puede ser ciego y sordo a todo esto. Puede meterse cada Vez más
profundamente en la noche, aunque se acerque el día. Puede multiplicar las obras de las tinieblas
aunque Cristo le ofrezca "las armas de la luz".

Por lo tanto, la invitación apremiante de la liturgia de hoy es la del Apóstol: "Vestíos del Señor
Jesucristo" (Rom 13, 14). Esta expresión es, en cierto sentido, la definición del cristiano. Ser
cristiano quiere decir "vestirse de Cristo". El Adviento es la nueva llamada a vestirse de
Jesucristo.

Dice además el Apóstol: "Conduzcámonos como en pleno día, con dignidad. Nada de comilonas
ni borracheras, nada de lujuria ni desenfreno, nada de riñas ni pendencias..., y que el cuidado de
vuestro cuerpo no fomente los malos deseos" (Rom 13, 13-14).

5. ¿Qué significa, además, el Adviento? El Adviento es el descubrimiento de una gran aspiración
de los hombres y de los pueblos hacia la casa del Señor. No hacia la muerte y la destrucción, sino
hacia el encuentro con El.

Y por esto en la liturgia de hoy oímos esta invitación: "Qué alegría cuando me dijeron: vamos a la
casa del Señor"
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Y el mismo Salmo responsorial nos traza, por decirlo así, la imagen de esa casa, de esa ciudad,
de ese encuentro: "Ya están pisando nuestros pies tus umbrales, Jerusalén. Allá suben las tribus,
las tribus del Señor. Según la costumbre de Israel, a celebrar el nombre del Señor. En ella están
los tribunales de justicia en el palacio de David. Por mis hermanos y compañeros voy a decir: 'La
paz contigo'. Por la casa del Señor nuestro Dios, te deseo todo bien" (Sal 121 [122]).

Sí. El Señor es el Dios de la paz, es el Dios de la Alianza con el hombre. Cuando en la noche de
Belén los pobres pastores se pondrán en camino hacia el establo donde se realizará la primera
venida del Hijo del Hombre, los conducirá el canto de los ángeles: "Gloria a Dios en las alturas y
paz en la tierra a los hombres de buena voluntad" (Lc 2, 14).

6. Esta visión de la paz divina pertenece a toda la espera mesiánica en la Antigua Alianza. Oímos
hoy las palabras de Isaías: "Será el árbitro de las naciones, el juez de pueblos numerosos. De las
espadas forjarán arados; de las lanzas, podaderas. No alzará la espada pueblo contra pueblo, no
se adiestrarán para la guerra. Casa de Jacob, ven; caminemos a la luz del Señor" (Is 2, 4-5).

El Adviento trae consigo la invitación a la paz de Dios para todos los hombres. Es necesario que
nosotros construyamos esta paz y la reconstruyamos continuamente en nosotros mismos y con
los otros: en las familias, en las relaciones con los cercanos, en los ambientes de trabajo, en la
vida de toda la sociedad.

Trabajad con espíritu de solidaridad fraterna a fin de que vuestra parroquia crezca cada vez más
como comunidad de fieles, de familias, de grupos —me refiero particularmente a todos vuestros
grupos organizados— en comunión de verdad y de amor. La comunidad parroquial, en efecto, se
edifica sobre la Palabra de Dios, transmitida y garantizada por los Pastores, se alimenta por la
gracia de los sacramentos, se sostiene por la oración, se une por el vínculo de la caridad fraterna.
Que cada uno de sus miembros se sienta vivo, activo, partícipe, corresponsable, implicado en
tareas efectivas de evangelización cristiana y de promoción humana. De este modo, vuestra
parroquia se convierte en signo e instrumento de la presencia de Cristo en el barrio, irradiación de
su amor y de su paz.

Para servir a esta paz de múltiples dimensiones, es necesario escuchar también estas palabras
del Profeta: "Venid, subamos al monte del Señor, a la casa del Dios de Jacob. El nos instruirá en
sus caminos y marcharemos por sus sendas, porque de Sión saldrá la ley. de Jerusalén la
palabra del Señor" (Is 2, 3).

También para vuestra comunidad eclesial el Adviento es el tiempo en el que se deben aprender
de nuevo la ley del Señor y sus palabras. Es el tiempo de una catequesis intensificada. La ley y la
palabra del Señor deben penetrar de nuevo en el corazón, deben encontrar de nuevo su
confirmación en la vida social. Sirven al bien del hombre. ¡Construyen la paz!
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Vuestra parroquia está dedicada a San Leonardo de Porto Mauricio, franciscano de palabra
ardiente, que recorrió Italia para amonestar y convertir inmensas muchedumbres, llamando a la
penitencia y a la piedad, viviendo él ciertamente en íntima unión con Dios. A él, tan querido por
los romanos de su tiempo y venerado ya como santo desde el momento de su muerte en San
Buenaventura en el Palatino, confío vuestra parroquia. vuestros propósitos de vida cristiana,
vuestra fidelidad a Cristo Señor, en el tiempo presente.

7. Queridos hermanos e hijos: Nos encontramos, pues, de nuevo al comienzo del camino. Ha
comenzado de nuevo el Adviento: el tiempo de la gracia, el tiempo de la espera, el tiempo de la
venida del Señor, que perdura siempre. Y la vida del hombre se desarrolla en el amor del Señor,
a pesar de todas las dolorosas experiencias de la destrucción y de la muerte, hacia la realización
final en Dios.

¡El Hijo del Hombre vendrá! Escuchemos estas palabras con la esperanza, no con el miedo,
aunque estén llenas de una profunda seriedad.

Velad... y estad preparados, porque no sabéis en qué día vendrá el Hijo del Hombre. (Ven, Señor
Jesús! ¡Marana tha!
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